
FFUUNNDDAAMMEENNTTAALLMMEENNTTEE  LLAA  DDEEBBIILLIIDDAADD,, falta de carácter
y ausencia del buen gobierno repercute en la transgre-
sión a la ley y a los reglamentos de orden público. Un

ejemplo del •me valeŽ ha culminado a lo largo de los últimos
años en el hoy gravísimo y aberrante problema de los comer-
ciantes ambulantes.

Sujetos transformados de •pobre genteŽ, en una plaga de
oportunistas y refugio de todo aquel que desee ganar dinero
fácil y sin mayores complicaciones legales, en especial fiscales.
Sujetos que han encontrado mucha mayor comodidad en in-
vertir unos cuantos pesos para multiplicarlos con las bondades
del comercio, que acudir a un trabajo modesto, que requie-
ra disciplina de horarios, funciones laborales organizadas, cons-
tancia y la ejecución o cumplimiento en todos aquellos requisitos
necesarios para cumplir un papel dentro de la meta de produc-
tividad que nos impone la sociedad actual y los requerimien-
tos del propio individuo. •Hay que entenderloŽ, nos dijimos por
mucho tiempo. Son el resultado de la crisis económica y el de-
sempleo, de algo tienen que vivir, y creamos monstruos de
conformismo.

Monstruos inútiles y acomodaticios. Hombres viciosos e
improductivos y, sobre todo, hombres que en mayor o menor
grado trabajan y se sacrifican en su desarrollo en cualquier ni-
vel por otros que los manejan y los esclavizan.

Y así se les dejó crecer, día a día; pero ahora el ambulan-
taje ya no es visto como un rebotadero de desempleados ni
como •puesto de socorro de pobresŽ. Hoy, para la economía
gubernamental, para los comercios instalados y para los
mismos consumidores, son un peligro real, además de ser una
pesada carga en diversos puntos de la ciudades de Baja
California, en donde su presencia entorpece en su totalidad
el funcionamiento de la zona urbana y pone en riesgo áreas
de trascendencia cultural y turística.

Tiene que cambiarse de una vez por todas el perfil legal del
ambulantaje porque no puede continuar el crecimiento des-
medido de este sector de la economía subterránea que in-
cumple con todas las normas de observancia obligatoria que
puedan imaginarse dentro de las leyes mexicanas. El am-
bulantaje debe ser reglamentado para que todos estos indi-
viduos no sólo cumplan con sus obligaciones fiscales, sanitarias
y sociales, sino para que sirva de freno a todo aquel que pien-
se que puede ser uno más de los privilegiados que, con dos o
tres artículos de cualquier categoría en la mano se conver-
tirá en comerciante. Muchos de estos comerciantes, compren-
didos los que abordan a los conductores en los vehículos, en
las esquinas, en la línea internacional, así como los instalados
en las banquetas con sitio fijo, en los puntos considerados es-
tratégicos para ventas, obtienen mayores beneficios económicos
que pequeños comercios instalados con toda la problemática de
la oficialidad en el desempeño del comercio.

Ambulantaje,
un problema
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Muchos comerciantes 
ambulantes obtienen mayores

beneficios económicos 
que pequeños comercios
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